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    La historia internacional de México en el periodo comprendido entre 1830 y 1880 es la materia de este capítulo. Como se ha visto, no sin mediar profundas discordias y conflictos intestinos, se fue delineando en esos años el proyecto de un Estado republicano liberal para la joven entidad política emergida de las guerras de emancipación y del Primer Imperio. Pero la consolidación de la soberanía en los ámbitos interno e internacional fue esquiva: al lado de los avatares domésticos, la integración en el concierto de naciones y las conexiones internacionales estuvieron sometidas a múltiples zozobras y peligros, incluso la guerra y la ocupación extranjera. El primer medio siglo posterior a la independencia quedó marcado por las pérdidas territoriales, las reclamaciones de acreedores internacionales por deudas y suspensiones de pagos, y las de comerciantes por pérdidas, confiscaciones e impuestos; al lado de las intervenciones extranjeras que amenazaban la existencia misma de la Nación.


    Esta agitada y dramática experiencia, en la que los actores principales fueron el vecino del norte, Estados Unidos, y la antigua metrópoli, España, es singular: se distingue de la de los países meridionales de Iberoamérica, ya que éstos, si enfrentaron también las pretensiones coloniales españolas y francesas, mantuvieron, al contrario que México, una mayor centralidad de la potencia británica en su interacción internacional antes que de Estados Unidos. Desde la crisis del Primer Imperio y la gestación de la Primera República Federal, las relaciones internacionales mexicanas estuvieron marcadas no sólo por los pujantes intereses mercantiles y financieros británicos, sino también por la vecindad con la República estadounidense, que dinamizó conexiones político-diplomáticas y disputas territoriales. Por su parte, la colonia española, importante actor en la arena política interna y en los negocios, influyó de forma sobresaliente en la situación internacional de México durante el periodo.


    Una trama diversa de poderes e intereses, que actuaban simultáneamente tanto en el país como en el exterior, incidió en el desenvolvimiento de las relaciones internacionales. Éstas involucraron no sólo a actores estatales y agencias gubernamentales, diplomáticos y ministros del país y del extranjero. También actores no gubernamentales, tanto individuales como colectivos, intervinieron en la historia internacional mexicana: comerciantes, inversionistas, financistas organizados (por ejemplo, el Comité de Tenedores de Bonos de deuda, con oficinas en Londres), empresarios, especuladores, militares, colonos, políticos, filibusteros y la opinión pública, tanto mexicana como extranjera. Ello explica la importante articulación e interdependencia entre la política exterior y la política interna que caracterizó el periodo, tanto en la esfera de los asuntos económicos y políticos como culturales. Por ejemplo, las explosiones de hispanofobia e hispanofilia en la opinión pública mexicana representaron una miríada de conflictos raciales, sociales, económicos y políticos, y simultáneamente afectaban a las relaciones con España, así como las contrastantes percepciones recíprocas de mexicanos y estadounidenses en ambos países incidían en la dinámica bilateral, tal como lo han demostrado Tomás Pérez Vejo y Paolo Riguzzi. El tratamiento en profundidad de los intereses mercantiles y empresariales, así como de los vínculos e interacciones culturales y demográficas, queda fuera de este estudio.


    El propósito de este capítulo es explicar los rasgos generales y la dinámica estructural de las relaciones internacionales de México entre 1830 y 1880, así como sus momentos y coyunturas más sobresalientes. Se examinan con un criterio cronológico los tratos y conexiones con las principales potencias, y, al lado de éstos, las relaciones con la pléyade de naciones americanas. Un apartado de consideraciones generales presenta un balance de los factores más significativos en la vida y dinámica internacional de la época, así como sus líneas y características principales.


     


     


    En pos del reconocimiento


     


    Los comienzos de la historia internacional mexicana estuvieron determinados por la resistencia de las potencias europeas y del Vaticano a brindar su reconocimiento a la nueva entidad estatal instituida por el Acta de Independencia del imperio mexicano, y a su sucesora, la Primera República Federal. Las dificultades y los problemas del reconocimiento mexicano no fueron excepcionales, las otras naciones que surgieron de las guerras de independencia enfrentaron tropiezos similares para obtener el reconocimiento internacional.


    Las dos primeras revoluciones políticas del mundo atlántico, la independencia de las Trece Colonias (1776) y la Revolución Francesa (1789), al consolidar como principio de legitimidad la soberanía popular al lado del principio dinástico, dislocaron el orden europeo establecido por la Paz de Westfalia (1648), que se había regido por los principios de la igualdad dinástica y de la soberanía monárquica y hereditaria. Luego, mientras la emancipación hispanoamericana resultaba en la constitución de una decena de nuevas entidades políticas, en Europa se consolidaba, desde 1814, una restauración monárquica, imponiendo una creciente tensión entre la monarquía y la república, y erigiendo escollos a las nacientes repúblicas para ser admitidas en el concierto de naciones.


    Era éste un contexto muy poco propicio y reticente a la inserción internacional de las nuevas repúblicas americanas, pero éstas, pese a ello, edificaron su soberanía sobre el cimiento de un orden constitucional escrito. Y durante la segunda y tercera década del siglo XIX, estas entidades nacientes redoblaron sus esfuerzos para obtener el reconocimiento en las cortes europeas, mientras intentaban forjar acuerdos y alianzas entre sí, hermanadas por la emancipación de la monarquía hispánica. Por añadidura, ello enfrentó a los hispanoamericanos con la realidad de la política europea y con la pretensión española de mantener y defender sus derechos patrimoniales sobre territorio americano —la Corona consideraba América parte de sus señoríos, patrimonio hereditario, con la consiguiente libertad para actuar a su arbitrio, sin la intromisión de otras potencias—. Después del breve interregno del Trienio Liberal, la restauración de la monarquía española (1823) supuso en la Península la abolición del régimen constitucional, y la supresión de todas las comisiones negociadoras en América, poniéndose en marcha nuevos proyectos del monarca Fernando VII para intervenir militarmente y someter por la fuerza a los nuevos Estados, por considerarlos colonias rebeldes. En suma, todavía durante la Primera República Federal (1824-1836) el reconocimiento internacional a la soberanía de las nuevas entidades republicanas era obstruido por España.


    Mientras, la cercanía y vecindad de México con la más antigua república del continente americano, Estados Unidos, hicieron posible que, pese a la falta de reconocimiento formal, a fines de 1822 se establecieran relaciones entre las dos naciones. Después, en 1825, el enviado Joel Roberts Poinsett, originario de Carolina del Sur, presentó sus credenciales como ministro plenipotenciario de Estados Unidos ante el gobierno de la Primera República Federal.


    Pero los tratos con las potencias europeas continuaron en situación indefinida. Por su parte, la Corona española se negaba a reconocer la independencia, y persistió en la estrategia de confrontación y en sus proyectos intervencionistas. Con este interés, incluso interfería en la actividad del papado, obstruyendo que éste negociara acuerdos para el ejercicio del patronato eclesiástico por los gobiernos de las nuevas repúblicas. Mientras, mantenía ocupada la fortaleza de San Juan de Ulúa (hasta 1825), y como reacción a varios conflictos (entre ellos, las reclamaciones de comerciantes en México y la respuesta del Congreso mexicano en la forma de un decreto de expulsión de españoles), el monarca dispuso una expedición amenazadora que desembarcó, fracasando estrepitosamente, en el puerto de Tampico (ubicado en el golfo de México) a mediados de 1829. Para los gobiernos mexicanos el demorado reconocimiento de España significaba la paz, mientras que una posible reconquista, aunque lejana, persistió en el imaginario popular.


    A finales de la década de 1820 el escenario político y económico europeo se modificó, y como consecuencia, también lo hicieron las prioridades respecto de las jóvenes naciones emancipadas de América. Las potencias europeas afrontaron severos conflictos financieros y políticos, e incluso el Vaticano hubo de afrontar dificultades, debido al acoso de los liberales italianos y al deceso de León XII, que fue sustituido por Gregorio XVI. Todo ello condujo a un cierto viraje respecto de la cuestión americana, en particular en España, donde el monarca hubo de hacer frente a profundas discordias que le presionaron a apoyarse en grupos de liberales moderados. Así, en 1836 tanto España como el Vaticano reconocieron la independencia mexicana.


    El acuerdo con España consideró el problema planteado por la nacionalidad de los españoles americanos en México (asunto que sería revisado repetidamente a lo largo del siglo XIX), y aceptó la deuda novohispana como parte de la deuda pública del Estado mexicano, a diferencia de lo acordado por otras naciones hispanoamericanas con la metrópoli colonial. El papado —después de interminables negociaciones en las que los representantes mexicanos fueron apoyados por los enviados colombianos ante la Silla Apostólica— acabó reconociendo la independencia de México apenas unos días antes de que lo hiciera la Corona española. El reconocimiento de la Santa Sede se había demorado no sólo por antiliberalismo, sino también por las presiones de España, pero el papa Gregorio XVI se había adelantado en 1831, nombrando, sin interferencia española, seis obispos mexicanos.


    La Constitución mexicana de 1824 reconoció la religión católica como única y oficial, hecho que garantizó los fueros y privilegios de la Iglesia e integraba al México independiente en la comunidad cristiana, pero abría a su vez la cuestión de la relación entre Iglesia y Estado. Se estableció un mecanismo para cubrir las vacantes eclesiásticas y diocesanas en México, pero quedó pendiente un concordato que resolviera la espinosa cuestión del patronato eclesiástico, la facultad y potestad de la Corona española —reclamada por los gobiernos del México independiente— para definir los asuntos eclesiásticos internos.


    A diferencia de las reticencias de la antigua metrópoli, en diciembre de 1824 Gran Bretaña dio el primer reconocimiento a la independencia de México, manifestando que se opondría a cualquier acción colectiva europea para reconquistar las antiguas colonias. El reconocimiento británico, de facto, se plasmó en diversas gestiones diseñadas por el ministro George Canning con el propósito de desalentar la estrategia de confrontación con los hispanoamericanos del rey Fernando VII, obstruir sus proyectos de reconquista y promover que el monarca español reconociera de iure las independencias. Junto con México, los británicos reconocieron a Colombia y Buenos Aires, repúblicas que se apresuraron a firmar tratados de comercio con Gran Bretaña y Estados Unidos. En 1825, México y Gran Bretaña firmaron un primer tratado de amistad y comercio, aunque éste no fue ratificado porque México pretendía reservarse el derecho de conceder condiciones especiales a las «repúblicas hermanas de Sudamérica». Los británicos, además de desestimar la pretensión mexicana, resintieron la intervención del representante norteamericano en México, quien intentó que el tratado quedara abierto a beneficios adicionales para el comercio de su país. En diciembre de 1826, finalmente, se firmó un tratado de amistad, comercio y navegación entre México y Gran Bretaña, el primer acuerdo comercial firmado por el México independiente con una potencia europea.


    Gran Bretaña, potencia naval y comercial, había diseñado este tipo de tratados en los comienzos de las guerras de independencia, para institucionalizar el libre comercio con la nueva pléyade de naciones emergentes, y consolidar los principios de libertad mercantil, protección al individuo y a la propiedad privada, y tolerancia religiosa. Con estos tratados se fue forjando un nuevo orden internacional que articulaba Estados erigidos en distintos principios de legitimidad: la dinástica y la republicana popular. Así, Gran Bretaña reconocía de facto la igualdad de rango entre estas nuevas entidades políticas republicanas y las monarquías europeas, sin poner en duda sus títulos ni legitimidad. A cambio, al lado de las ventajas comerciales, comprometía a las repúblicas a respetar los principios básicos del sistema político internacional.


    Amparadas por estos acuerdos, las relaciones con Gran Bretaña adoptarían desde entonces, y durante todo el periodo, una dinámica encauzada en la esfera económica: hasta 1870, aproximadamente, el comercio exterior mexicano se concentró en los mercados británicos, de donde procedían más del 50 por ciento de las importaciones, y sus puertos fueron el principal destino de los productos minerales del país. En ese lapso, los mercados de capitales ingleses (funcionando en Londres el Comité Internacional de Tenedores de Bonos) aportaron la provisión principal de fondos al erario público mexicano mediante la emisión de empréstitos. Contrasta la dinámica de conversaciones y acuerdos de comercio que se afianzó desde la independencia con la Corona británica, en comparación con las embarazosas relaciones de la República Mexicana con su antigua metrópoli. Los vínculos y conexiones con España diferían de los mexicano-británicos: mientras éstos se construyeron en torno a prioridades y preferencias primero de orden comercial, y después conveniencias políticas euroatlánticas, las relaciones con Madrid se centraron predominantemente en cuestiones políticas e incluso estratégicas, y, además, estuvieron determinadas por los avatares políticos, tanto metropolitanos como mexicanos.


    Estados Unidos, emulando a Gran Bretaña, emprendió negociaciones para la firma de un acuerdo comercial con la República Mexicana. Walter Bernecker (2006) ha demostrado que, sin discutir el reconocimiento de la independencia, se debatió acerca «del trato equitativo o preferente en comparación con otras naciones… problema que habría de dar pie a profundas diferencias». El trato equitativo, bandera de las negociaciones comerciales estadounidenses desde la promulgación del Decreto de Reciprocidad (1815), fue rechazado por los intereses comerciales europeos. Gran Bretaña, en particular, lo consideraba inadmisible, y bregó, con la intención de limitar lo que percibía como pretensiones panamericanas de Washington, por la aceptación de una cláusula de comercio preferencial en su tratado con México. La disyuntiva en la negociación de acuerdos de comercio —cláusulas de reciprocidad o de trato preferente—, persistiría todo el siglo XIX.


    Los tratados de amistad y comercio, suscritos con los principales socios comerciales, fueron pivotes de la integración de la joven República Mexicana en el concierto de naciones, tal como se ha visto en el volumen anterior de esta colección. Estos tratados incluyeron la cláusula de «nación más favorecida» (la extensión automática de cualquier tratamiento comercial convenido en un acuerdo lucrativo entre dos naciones a todas las demás), posibilitando así una nueva posición económica de México en el escenario internacional, particularmente en la economía atlántica, arena de competencia entre las economías continentales europeas, Gran Bretaña y Estados Unidos. En paralelo, las negociaciones de México con Francia fueron tortuosas. La Monarquía francesa exigió beneficios comerciales sin comprometerse a reconocer la independencia mexicana, todavía, en la década de 1830, debido a su posición legitimista, interfiriendo ello con sus ambiciones de expansión comercial y expectativas de obtener privilegios mercantiles.


    Tal como se ve en la Tabla 1, a mediados de la década de 1830 las principales potencias europeas habían firmado declaraciones, acuerdos o tratados que reconocían la independencia mexicana, y fijaban pautas para el desenvolvimiento de las relaciones bilaterales en el plano financiero, comercial, arancelario, diplomático y migratorio. Pero la firma de acuerdos no culminaba en su inmediata ratificación debido a que se ponían en juego intereses contrapuestos de índole empresarial y comercial, así como políticos, llegándose a dificultar su aprobación en las cámaras legislativas, campo de confrontación entre aquéllos. Además, otros factores explicativos de la demora o suspensión indefinida de la ratificación legislativa fueron, como señala Josefina Vázquez (2003), los problemas y dificultades inherentes a su aplicación, que enturbiaban las expectativas sobre las ventajas de comercio.
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